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La Cosmo Concepción Rosacruz

Credo o Cristo

Ningún hombre ama a Dios si odia a sus semejantes,

que pisotea el corazón y el alma de su hermano;

que busca encadenar, nublar o empañar la mente

Con el miedo al infierno no ha percibido nuestra meta.

Todas las religiones son bendecidas por Dios;

y Cristo, el Camino, la Verdad y la Vida,

Para dar descanso al que está cargado

Y paz del dolor, el pecado y la lucha.

He aquí que el Espíritu Universal vino

A todas las iglesias, no solo a una;

En la mañana de Pentecostés, una lengua de fuego

Alrededor de cada apóstol brilló como un halo.

Desde entonces, como buitres voraces de codicia,

A menudo hemos luchado por un nombre vacío,

Y buscado, mediante dogmas, edictos, cultos o credos,

Enviarnos unos a otros a la llama inextinguible.

¿Es Cristo entonces dos? ¿Fueron Cefas, Pablo,

para salvar al mundo, clavados en el árbol?

Entonces, ¿por qué hay divisiones aquí?

El amor de Cristo nos envuelve a ti y a mí.

Su amor puro y dulce no está limitado

por credos que segregan y levantan muros.

Su amor nos envuelve, abraza a la humanidad,

sin importar cómo nos llamemos a nosotros mismos o a Él.

Entonces, ¿por qué no creer en su palabra?

¿Por qué aferrarse a credos que nos dividen?

Pero solo importa una cosa, que se escuche

Que el amor fraternal llene cada corazón.

Solo hay una cosa que el mundo necesita saber.

Solo hay un bálsamo para todos nuestros males humanos:

Solo hay un camino que conduce al cielo

Esa forma es la compasión y el amor humanos.

— Max Heindel.

Una palabra para los sabios

El fundador de la religión cristiana enunció una máxima oculta cuando dijo: «El que no reciba el reino de Dios como un niño pequeño, no entrará en él» (Marcos X:15). Todos los ocultistas reconocen la gran importancia de esta enseñanza de Cristo y se esfuerzan por «vivirla» día a día.

Cuando se presenta una nueva filosofía al mundo, cada persona la recibe de manera diferente.

Una persona captará con avidez cualquier nuevo esfuerzo filosófico en un intento por determinar hasta qué punto respalda sus propias ideas. Para esa persona, la filosofía en sí misma tiene una importancia secundaria. Su principal valor será la reivindicación de sus ideas. Si la obra cumple sus expectativas en ese sentido, la adoptará con entusiasmo y se aferrará a ella con un partidismo irracional; si no, probablemente dejará el libro con disgusto y decepción, sintiendo que el autor le ha hecho daño.

Otro adopta una actitud escéptica tan pronto como descubre que contiene algo que no ha leído, oído o originado previamente en su propio pensamiento. Probablemente resentiría como extremadamente injustificada la acusación de que su actitud mental es el colmo de la autosatisfacción y la intolerancia; sin embargo, tal es el caso; y así cierra su mente a cualquier verdad que pueda estar oculta en lo que rechaza de plano.

Ambas clases se ven a sí mismas con sus propios ojos. Las ideas «fijas» las hacen impermeables a los rayos de la verdad. «Un niño pequeño» es todo lo contrario a sus mayores en ese sentido. No está imbuido de un sentido abrumador de conocimiento superior, ni se siente obligado a parecer sabio o a ocultar su ignorancia sobre cualquier tema con una sonrisa o una mueca de desprecio. Es francamente ignorante, libre de opiniones preconcebidas y, por lo tanto, eminentemente enseñable. Lo acepta todo con esa hermosa actitud de confianza que hemos denominado «fe infantil», en la que no hay sombra de duda. El niño retiene la enseñanza que recibe hasta que se demuestre o se refute.

En todas las escuelas ocultistas se enseña primero al alumno a olvidar todo lo demás cuando se le imparte una nueva enseñanza, a no permitir que las preferencias ni los prejuicios lo dominen, sino a mantener la mente en un estado de espera tranquila y digna. Así como el escepticismo nos ciega ante la verdad de la manera más eficaz, esta actitud tranquila y confiada de la mente permitirá que la intuición, o «enseñanza desde dentro», tome conciencia de la verdad contenida en la proposición. Esa es la única manera de cultivar una percepción absolutamente cierta de la verdad.

No se exige al alumno que crea sin más que un objeto determinado que ha observado que es blanco es realmente negro, cuando se le hace tal afirmación; pero debe cultivar una actitud mental que «crea todas las cosas» como posibles. Eso le permitirá dejar de lado por el momento incluso lo que generalmente se considera «hechos establecidos» e investigar si por casualidad existe otro punto de vista hasta ahora no observado por él, desde el cual el objeto en cuestión parecería negro. De hecho, no se permitiría considerar nada como «un hecho establecido», ya que es plenamente consciente de la importancia de mantener su mente en el estado fluido de adaptabilidad que caracteriza a los niños pequeños. Es consciente, en cada fibra de su ser, de que «ahora vemos a través de un cristal, oscuramente», y, como Áyax, está siempre alerta, anhelando «luz, más luz».

La enorme ventaja de tal actitud mental al investigar cualquier tema, objeto o idea debe ser evidente. Las afirmaciones que parecen positiva e inequívocamente contradictorias, que han causado una inmensa cantidad de sentimientos entre los defensores de los bandos opuestos, pueden sin embargo ser perfectamente conciliables, como se muestra en uno de los ejemplos mencionados en la presente obra. Sin embargo, el vínculo de la concordia solo se descubre con una mente abierta y, aunque la presente obra pueda parecer diferente a otras, el autor pide una audiencia imparcial como base para el juicio posterior. Si el libro es «pesado y hallado deficiente», el autor no tendrá ninguna queja. Solo teme un juicio precipitado basado en el desconocimiento del sistema que defiende, una audiencia en la que el juicio sea «deficiente» como consecuencia de haber sido denegada una «ponderación» imparcial. Además, sostiene que la única opinión digna de quien la expresa debe basarse en el conocimiento.

Como razón adicional para ser cautelosos en el juicio, sugerimos que para muchos es extremadamente difícil retractarse de una opinión expresada precipitadamente. Por lo tanto, se insta al lector a que se abstenga de expresar elogios o críticas hasta que el estudio de la obra le haya convencido razonablemente de sus méritos o deméritos.

La Cosmo-Concepción Rosacruz no es dogmática, ni apela a ninguna otra autoridad que no sea la razón del estudiante. No es controvertida, sino que se presenta con la esperanza de que pueda ayudar a aclarar algunas de las dificultades que han acosado las mentes de los estudiantes de las filosofías más profundas en el pasado. Sin embargo, para evitar graves malentendidos, debe quedar firmemente grabado en la mente del estudiante que no existe una revelación infalible de este complicado tema, que incluye todo lo que hay bajo el sol y también por encima de él.

Una exposición infalible presupondría la omnisciencia por parte del escritor, e incluso los Hermanos Mayores nos dicen que a veces se equivocan en su juicio, por lo que un libro que diga la última palabra sobre el Misterio del Mundo es impensable, y el autor de la presente obra no pretende dar más que las enseñanzas más elementales de los rosacruces.

La Hermandad Rosacruz tiene la concepción más amplia y lógica del Misterio del Mundo que el autor ha podido conocer durante los muchos años que ha dedicado exclusivamente al estudio de este tema. Por lo que ha podido investigar, sus enseñanzas concuerdan con los hechos tal y como él los conoce. Sin embargo, está convencido de que La cosmovisión rosacruz está lejos de ser la última palabra sobre el tema; que a medida que avancemos, se nos abrirán mayores perspectivas de la verdad y se aclararán muchas cosas que ahora «vemos a través de un cristal oscuro». Al mismo tiempo, cree firmemente que todas las demás filosofías del futuro seguirán las mismas líneas principales, ya que parecen ser absolutamente ciertas.

En vista de lo anterior, queda claro que el autor no considera este libro como el alfa y el omega, el conocimiento oculto definitivo, y aunque se titula «La cosmovisión rosacruz», el autor desea enfatizar enérgicamente que no debe entenderse como una «fe entregada de una vez por todas» a los rosacruces por un fundador de la Orden o por cualquier otra persona. Se afirma enfáticamente que esta obra solo recoge la comprensión del autor de las enseñanzas rosacruces sobre el Misterio del Mundo, reforzada por sus investigaciones personales sobre los mundos internos, los estados prenatales y post mortem del hombre, etc. El autor es plenamente consciente de la responsabilidad que recae sobre quien, consciente o inconscientemente, desvía a otros del camino, y desea protegerse en la medida de lo posible contra esa contingencia, así como proteger a otros para que no se equivoquen inadvertidamente.

Lo que se dice en esta obra debe ser aceptado o rechazado por el lector según su propio criterio. Se ha puesto todo el cuidado posible en tratar de explicar claramente la enseñanza; se ha hecho un gran esfuerzo por expresarla con palabras que sean fáciles de entender. Por esa razón, solo se ha utilizado un término en todo el texto para transmitir cada idea. La misma palabra tendrá el mismo significado dondequiera que se utilice. Cuando se utiliza por primera vez una palabra que describe una idea, se da la definición más clara posible para el autor. Solo se han utilizado términos ingleses y el lenguaje más sencillo. El autor ha intentado dar descripciones lo más exactas y definidas posible del tema en cuestión, eliminar toda ambigüedad y dejar todo claro. El estudiante deberá juzgar hasta qué punto lo ha conseguido, pero, habiendo utilizado todos los medios posibles para transmitir la enseñanza, se siente obligado a advertir también contra la posibilidad de que esta obra se tome como una declaración literal de las enseñanzas rosacruces. Descuidar esta precaución podría dar un peso indebido a esta obra en la mente de algunos estudiantes. Eso no sería justo ni para la Hermandad ni para el lector. Tendría tendencia a atribuir a la Hermandad la responsabilidad de los errores que inevitablemente se producen en esta obra, como en todas las demás obras humanas. De ahí la advertencia anterior.

*****************************************************

Durante los cuatro años transcurridos desde que se escribieron los párrafos anteriores, el autor ha continuado sus investigaciones sobre los mundos invisibles y ha experimentado la expansión de la conciencia relativa a estos reinos de la naturaleza que se produce mediante la práctica de los preceptos enseñados en la Escuela Occidental de Misterios. Otros que también han seguido el método de desarrollo del alma aquí descrito como particularmente adecuado para los pueblos occidentales, han podido verificar por sí mismos muchas de las cosas aquí enseñadas. Así, la comprensión del autor de lo que fue dado por los Hermanos Mayores ha recibido cierta corroboración y parece haber sido sustancialmente correcta, por lo que siente el deber de declararlo para alentar a aquellos que aún no pueden verlo por sí mismos.

Hubiera sido mejor decir que el cuerpo vital está construido con prismas en lugar de puntos, ya que es por la refracción a través de estos minúsculos prismas que el fluido solar incoloro cambia a un tono rosado, como han observado otros escritores además del autor.

También se han hecho otros descubrimientos nuevos e importantes; por ejemplo, ahora sabemos que el Cordón de Plata se renueva en cada vida, que una parte brota del átomo semilla del cuerpo del deseo en el gran vórtice del hígado, que la otra parte crece del átomo semilla del cuerpo denso en el corazón, que ambas partes se unen en el átomo semilla del cuerpo vital en el plexo solar, y que esta unión de los vehículos superior e inferior provoca la aceleración. El desarrollo posterior del cordón entre el corazón y el plexo solar durante los primeros siete años tiene una importancia fundamental en el misterio de la vida infantil, del mismo modo que su crecimiento más completo desde el hígado hasta el plexo solar, que tiene lugar durante el segundo período septenario, es una causa que contribuye a la adolescencia. La finalización del Cordón de Plata marca el final de la vida infantil, y a partir de ese momento la energía solar que entra a través del bazo y se tiñe por refracción a través del átomo semilla prismático del cuerpo vital situado en el plexo solar, comienza a dar un colorido distintivo e individual al aura que observamos en los adultos.




Parte 1. Constitución actual del hombre y método de desarrollo


Introducción

El mundo occidental es sin duda la vanguardia de la raza humana y, por las razones que se exponen en las páginas siguientes, los rosacruces sostienen que ni el judaísmo ni el «cristianismo popular», sino el verdadero cristianismo esotérico, debe ser su religión mundial.

Buda, grande, grandioso y sublime, puede ser la «luz de Asia», pero Cristo será reconocido como la «Luz del Mundo». Así como el sol eclipsa a la estrella más brillante del cielo, disipa todo vestigio de oscuridad y da vida y luz a todos los seres, así, en un futuro no muy lejano, la verdadera religión de Cristo sustituirá y borrará todas las demás religiones, para beneficio eterno de la humanidad.

En nuestra civilización, el abismo que se extiende entre la mente y el corazón es profundo y ancho y, a medida que la mente vuela de descubrimiento en descubrimiento en los reinos de la ciencia, el abismo se hace cada vez más profundo y ancho y el corazón se queda cada vez más atrás. La mente exige en voz alta y no se satisfará con nada menos que una explicación materialmente demostrable del hombre y sus semejantes que componen el mundo fenoménico. El corazón siente instintivamente que hay algo más grande y anhela lo que siente que es una verdad superior que no puede ser comprendida solo por la mente. El alma humana desearía elevarse sobre las alas etéreas de la intuición; desearía bañarse en la fuente eterna de la luz y el amor espirituales; pero las opiniones científicas modernas le han cortado las alas y se encuentra encadenada y muda, con anhelos insatisfechos que le carcomen los tentáculos como el buitre del hígado de Prometeo.

¿Es esto necesario? ¿No hay un terreno común en el que la cabeza y el corazón puedan encontrarse, ayudándose mutuamente, cada uno con la ayuda del otro, para ser más eficaces en la búsqueda de la verdad universal, y cada uno recibiendo la misma satisfacción?

Tan seguro como que la luz preexistente creó el ojo con el que se ve la luz; tan seguro como que el deseo primordial de crecimiento creó el sistema digestivo y asimilativo para alcanzar ese fin; tan seguro como que el pensamiento existía antes que el cerebro y construyó y sigue construyendo el cerebro para su expresión; tan seguro como que la mente ahora avanza y arranca sus secretos de la naturaleza por la fuerza misma de su audacia, tan seguro es que el corazón encontrará la manera de romper sus ataduras y satisfacer sus anhelos. En la actualidad está encadenado por el cerebro dominante. Algún día reunirá fuerzas para romper los barrotes de su prisión y convertirse en un poder mayor que la mente.

Es igualmente cierto que no puede haber contradicción en la naturaleza, por lo que el corazón y la mente deben ser capaces de unirse. Indicar este terreno común es precisamente el propósito de este libro. Mostrar dónde y cómo la mente, ayudada por la intuición del corazón, puede profundizar más en los misterios del ser de lo que cualquiera de los dos podría hacer por sí solo; dónde el corazón, al unirse con la mente, puede evitar desviarse; dónde cada uno puede tener pleno margen de acción, sin ejercer violencia sobre el otro, y dónde tanto la mente como el corazón pueden quedar satisfechos.

Solo cuando se logre y se perfeccione esa cooperación, el hombre alcanzará una comprensión más elevada y verdadera de sí mismo y del mundo del que forma parte; solo eso puede darle una mente amplia y un gran corazón.

Con cada nacimiento, lo que parece ser una nueva vida llega entre nosotros. Vemos la pequeña forma mientras vive y crece, convirtiéndose en un factor en nuestras vidas durante días, meses o años. Por fin llega el día en que la forma muere y se descompone. La vida que llegó, no sabemos de dónde, ha pasado al más allá invisible, y con tristeza nos preguntamos: ¿De dónde vino? ¿Qué fue aquí? ¿Y adónde ha ido?
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Más allá de cada umbral, la forma esquelética de la Muerte proyecta su temible sombra. Viejos o jóvenes, sanos o enfermos, ricos o pobres, todos, todos por igual, deben pasar a esa sombra y, a lo largo de los siglos, se ha escuchado el grito lastimero en busca de una solución al enigma de la vida, el enigma de la muerte.

En lo que respecta a la gran mayoría de las personas, las tres grandes preguntas: «¿De dónde venimos?», «¿Por qué estamos aquí?» y «¿A dónde vamos?», siguen sin respuesta hasta el día de hoy. Desgraciadamente, se ha convertido en una opinión popularmente aceptada que no se puede saber nada con certeza sobre estos asuntos de profundo interés para la humanidad. Nada podría ser más erróneo que esa idea. Todos y cada uno, sin excepción, pueden llegar a ser capaces de obtener información de primera mano y definitiva sobre este tema; pueden investigar personalmente el estado del espíritu humano, tanto antes del nacimiento como después de la muerte. No hay favoritismos, ni se requieren dones especiales. Cada uno de nosotros tiene de forma innata la facultad de conocer todas estas cuestiones; pero... Sí, hay un «pero», y es un «pero» que debe escribirse en mayúsculas. Estas facultades están presentes en todos, aunque en la mayoría de las personas se encuentran latentes. Se requiere un esfuerzo persistente para despertarlas, y eso parece ser un poderoso factor disuasorio. Si estas facultades, «despiertas y conscientes», pudieran obtenerse a cambio de una contraprestación monetaria, aunque el precio fuera elevado, muchas personas lo pagarían para obtener una ventaja tan inmensa sobre sus semejantes, pero son muy pocos los que están dispuestos a vivir la vida que se requiere para despertarlas. Ese despertar solo se consigue con un esfuerzo paciente y persistente. No se puede comprar; no hay un camino real para alcanzarlo.

Se admite que es necesario practicar para aprender a tocar el piano, y que es inútil pensar en ser relojero sin estar dispuesto a hacer un aprendizaje. Sin embargo, cuando se trata de cuestiones relacionadas con el alma, la muerte y el más allá, las grandes causas del ser, muchos piensan que saben tanto como cualquiera y que tienen el mismo derecho a expresar su opinión, aunque nunca hayan dedicado ni una hora al estudio del tema.

De hecho, nadie que no esté cualificado por el estudio del tema debería esperar que su opinión sea tomada en serio. En los casos judiciales, cuando se llama a declarar a expertos, primero se examina su competencia. El peso de su testimonio será nulo, a menos que se compruebe que son completamente competentes en la rama del conocimiento sobre la que se solicita su testimonio.

Sin embargo, si se considera que están cualificados —por sus estudios y su práctica— para expresar una opinión experta, esta se recibe con el máximo respeto y deferencia; y si el testimonio de un experto es corroborado por otros igualmente competentes, el testimonio de cada persona adicional añade un peso inmenso a las pruebas anteriores.

El testimonio irrefutable de uno de estos hombres contrarresta fácilmente el de uno, una docena o un millón de hombres que no saben nada de lo que hablan, ya que nada, aunque se multiplique por un millón, seguirá siendo nada. Esto es tan cierto en cualquier otra materia como en matemáticas.

Como se ha dicho anteriormente, reconocemos estos hechos con bastante facilidad en los asuntos materiales, pero cuando se trata de cosas que trascienden el mundo de los sentidos, cuando se discute sobre el mundo supranatural; cuando se investigan las relaciones de Dios con el hombre, los misterios más íntimos de la chispa inmortal de la divinidad, vagamente denominada alma, entonces cada uno clama por una consideración tan seria de sus opiniones e ideas sobre los asuntos espirituales como la que se le da al sabio, que mediante una vida de investigación paciente y laboriosa ha adquirido sabiduría en estas cosas superiores.

Es más, muchos ni siquiera se contentan con reclamar la misma consideración para sus opiniones, sino que incluso se burlan y se mofan de las palabras del sabio, tratan de impugnar su testimonio como fraudulento y, con la suprema confianza de la más profunda ignorancia, afirman que, como ellos no saben nada de esos asuntos, es absolutamente imposible que nadie más pueda saberlo.

El hombre que se da cuenta de su ignorancia ha dado el primer paso hacia el conocimiento.

El camino hacia el conocimiento de primera mano no es fácil. Nada que valga la pena se consigue sin un esfuerzo persistente. No se puede repetir con suficiente frecuencia que no existen los dones especiales de la «suerte». Todo lo que uno es o tiene es el resultado del esfuerzo. Lo que uno carece en comparación con otro está latente en sí mismo y es capaz de desarrollarse mediante los métodos adecuados.

Si el lector, habiendo comprendido a fondo esta idea, se pregunta qué debe hacer para obtener este conocimiento de primera mano, la siguiente historia puede servir para impresionar la idea, que es la central en el ocultismo:

Un joven se acercó un día a un sabio y le preguntó: «Señor, ¿qué debo hacer para ser sabio?». El sabio no le respondió. El joven, tras repetir su pregunta varias veces, con el mismo resultado, finalmente se marchó, para volver al día siguiente con la misma pregunta. Una vez más, no obtuvo respuesta y el joven volvió al tercer día, repitiendo de nuevo su pregunta: «Señor, ¿qué debo hacer para ser sabio?».

Finalmente, el sabio se dio la vuelta y bajó a un río cercano. Se metió en el agua y le pidió al joven que lo siguiera. Al llegar a una profundidad suficiente, el sabio tomó al joven por los hombros y lo mantuvo bajo el agua, a pesar de sus esfuerzos por liberarse. Sin embargo, al fin lo soltó y, cuando el joven recuperó el aliento, el sabio le preguntó:

«Hijo, cuando estabas bajo el agua, ¿qué era lo que más deseabas?».

El joven respondió sin dudar: «¡Aire, aire! ¡Quería aire!».

«¿No habrías preferido tener riquezas, placer, poder o amor, hijo mío? ¿No pensaste en nada de eso?», preguntó el sabio.

«¡No, señor! Quería aire y solo pensaba en aire», fue la respuesta inmediata.

«Entonces», dijo el sabio, «para llegar a ser sabio debes desear la sabiduría con la misma intensidad con la que acabas de desear el aire. Debes luchar por ella, excluyendo cualquier otro objetivo en la vida. Debe ser tu única aspiración, de día y de noche. Si buscas la sabiduría con ese fervor, hijo mío, sin duda llegarás a ser sabio».

Ese es el primer y principal requisito que debe poseer el aspirante al conocimiento oculto: un deseo inquebrantable, una sed ardiente de conocimiento; un celo que no permita que ningún obstáculo lo conquiste; pero el motivo supremo para buscar este conocimiento oculto debe ser un ardiente deseo de beneficiar a la humanidad, sin tener en cuenta en absoluto el yo, con el fin de trabajar para los demás. A menos que esté impulsado por ese motivo, el conocimiento oculto es peligroso.

Sin poseer estas cualificaciones —especialmente la última— en cierta medida, cualquier intento de recorrer el arduo camino del ocultismo sería una empresa peligrosa. Sin embargo, otro requisito previo para este conocimiento de primera mano es el estudio del ocultismo de segunda mano. Se necesitan ciertos poderes ocultos para la investigación de primera mano de asuntos relacionados con los estados prenatales y post mortem del hombre, pero nadie debe desesperarse por adquirir información sobre estas condiciones debido a que sus poderes ocultos no estén desarrollados. Así como un hombre puede conocer África ya sea yendo allí personalmente o leyendo descripciones escritas por viajeros que han estado allí, también puede visitar los reinos suprafísicos si se capacita para ello, o puede aprender lo que otros que se han capacitado informan como resultado de sus investigaciones.

Cristo dijo: «La verdad os hará libres», pero la verdad no se encuentra de una vez por todas. La verdad es eterna, y la búsqueda de la verdad también debe ser eterna. El ocultismo no conoce ninguna «fe entregada de una vez por todas». Hay ciertas verdades básicas que permanecen, pero que pueden ser vistas desde muchos ángulos, cada uno de los cuales ofrece una visión diferente que complementa a las anteriores; por lo tanto, por lo que podemos ver en la actualidad, no es posible alcanzar la verdad última.

En lo que esta obra difiere de algunas obras filosóficas, las variaciones se deben a la diferencia de puntos de vista, y se respetan plenamente las conclusiones alcanzadas y las ideas expuestas por otros investigadores. El autor espera sinceramente que el estudio de las páginas siguientes contribuya a que las ideas del estudiante sean más completas y redondas que antes.



1. Los mundos visibles e invisibles

El primer paso en el ocultismo es el estudio de los mundos invisibles. Estos mundos son invisibles para la mayoría de las personas debido a la inactividad de los sentidos más sutiles y elevados mediante los cuales pueden percibirse, de la misma manera que el mundo físico que nos rodea se percibe a través de los sentidos físicos. La mayoría de las personas se encuentran en una situación similar con respecto a los mundos suprafísicos, como lo está el hombre que nace ciego con respecto a nuestro mundo de los sentidos; aunque la luz y el color lo rodean, él es incapaz de verlos. Para él, son inexistentes e incomprensibles, simplemente porque carece del sentido de la vista con el que percibirlos. Los objetos los puede sentir; le parecen reales; pero la luz y el color están más allá de su comprensión.

Lo mismo ocurre con la mayor parte de la humanidad. Sienten y ven objetos y oyen sonidos en el mundo físico, pero los otros reinos, que los clarividentes llaman mundos superiores, les resultan tan incomprensibles como la luz y el color al ciego. Sin embargo, el hecho de que el ciego no pueda ver el color y la luz no es un argumento en contra de su existencia y realidad. Tampoco lo es el argumento de que, como la mayoría de las personas no pueden ver los mundos suprafísicos, nadie puede hacerlo. Si el ciego recupera la vista, verá la luz y el color. Si los sentidos superiores de aquellos que están ciegos a los mundos suprafísicos se despiertan mediante los métodos adecuados, también podrán contemplar los mundos que ahora les están ocultos.

Aunque muchas personas cometen el error de mostrarse incrédulas respecto a la existencia o la realidad de los mundos suprasensibles, también hay muchas que caen en el extremo opuesto y, convencidas de la veracidad de los mundos invisibles, piensan que cuando una persona es clarividente, toda la verdad se le revela de inmediato; que cuando uno puede «ver», de inmediato «lo sabe todo» sobre estos mundos superiores.

Esto es un gran error. Reconocemos fácilmente la falacia de tal afirmación en cuestiones de la vida cotidiana. No creemos que un hombre que ha nacido ciego, pero que ha recuperado la vista, «lo sepa todo» sobre el mundo físico. Es más, sabemos que incluso aquellos de nosotros que hemos podido ver las cosas que nos rodean durante toda nuestra vida estamos lejos de tener un conocimiento universal de ellas. Sabemos que se requiere un estudio arduo y años de aplicación para conocer incluso esa parte infinitesimal de las cosas con las que tratamos en nuestra vida cotidiana, y, invirtiendo el aforismo hermético «como es arriba, es abajo», deducimos de inmediato que debe ser lo mismo en los otros mundos. Al mismo tiempo, también es cierto que hay muchas más facilidades para adquirir conocimiento en los mundos suprafísicos que en nuestra densa condición física actual, pero no tantas como para eliminar la necesidad de un estudio minucioso y la posibilidad de cometer un error en la observación. De hecho, todos los testimonios de observadores fiables y cualificados demuestran que allí se necesita mucho más cuidado en la observación que aquí.

Los clarividentes deben formarse primero para que sus observaciones tengan algún valor real, y cuanto más competentes se vuelven, más modestos son al contar lo que ven; cuanto más se someten a las versiones de los demás, sabiendo lo mucho que hay que aprender y dándose cuenta de lo poco que un solo investigador puede captar de todos los detalles relacionados con sus investigaciones.

Esto también explica las diversas versiones, que las personas superficiales consideran un argumento en contra de la existencia de los mundos superiores. Sostienen que, si estos mundos existen, los investigadores deben necesariamente traer descripciones idénticas. Si tomamos un ejemplo de la vida cotidiana, la falacia de esto se hace evidente.

Supongamos que un periódico envía a veinte reporteros a una ciudad con la orden de «escribir sobre ella». Los reporteros son, o deberían ser, observadores entrenados. Su trabajo consiste en verlo todo y deberían ser capaces de ofrecer descripciones tan buenas como las que se pueden esperar de cualquier fuente. Sin embargo, es seguro que de los veinte reportajes, no habría dos exactamente iguales. Es mucho más probable que fueran totalmente diferentes. Aunque algunos de ellos pudieran contener características principales en común, otros podrían ser únicos en cuanto a la calidad y cantidad de la descripción.

¿Es un argumento en contra de la existencia de la ciudad que estos informes difieran? ¡Por supuesto que no! Se explica fácilmente por el hecho de que cada uno vio la ciudad desde su propio punto de vista particular y, en lugar de que estos informes variados sean confusos y perjudiciales, se puede afirmar con seguridad que una lectura detenida de todos ellos proporcionaría una comprensión y una descripción más completa y mejor de la ciudad que si solo se leyera uno y los demás se tiraran a la papelera. Cada informe completaría y complementaría a los demás.

Lo mismo ocurre con los relatos de los investigadores de los mundos superiores. Cada uno tiene su propia forma peculiar de ver las cosas y solo puede describir lo que ve desde su punto de vista particular. El relato que da puede diferir de los de los demás, pero todos son igualmente veraces desde el punto de vista de cada observador individual.

A veces se pregunta: ¿por qué investigar estos mundos? ¿Por qué no es mejor tomar un mundo a la vez; contentarse por el momento con las lecciones que hay que aprender en el mundo físico y, si hay mundos invisibles, ¿por qué no esperar hasta llegar a ellos antes de investigarlos? «¡Basta a cada día su propio mal!». ¿Por qué pedir más?

Si supiéramos sin lugar a dudas que, tarde o temprano, cada uno de nosotros debe ser transportado a un país lejano donde, en condiciones nuevas y extrañas, debemos vivir durante muchos años, ¿no es razonable creer que, si tuviéramos la oportunidad de aprender sobre ese país antes de trasladarnos a él, lo haríamos con mucho gusto? El conocimiento nos facilitaría mucho la adaptación a las nuevas condiciones.

Solo hay una certeza en la vida y es la muerte. Cuando pasemos al más allá y nos enfrentemos a nuevas condiciones, el conocimiento de ellas será sin duda de gran ayuda.

Pero eso no es todo. Para comprender el mundo físico, que es el mundo de los efectos, es necesario comprender el mundo suprafísico, que es el mundo de las causas. Vemos tranvías en movimiento y oímos el clic de los instrumentos telegráficos, pero la misteriosa fuerza que causa los fenómenos nos sigue siendo invisible. Decimos que es electricidad, pero el nombre no nos da ninguna explicación. No aprendemos nada sobre la fuerza en sí misma; solo vemos y oímos sus efectos.

Si se coloca un plato con agua fría en una atmósfera con una temperatura suficientemente baja, inmediatamente comienzan a formarse cristales de hielo y podemos ver el proceso de su formación. Las líneas a lo largo de las cuales se cristaliza el agua estaban en él todo el tiempo como líneas de fuerza, pero eran invisibles hasta que el agua se congeló. Las hermosas «flores de escarcha» en el cristal de una ventana son manifestaciones visibles de las corrientes de los mundos superiores que actúan sobre nosotros todo el tiempo, sin que la mayoría de nosotros las reconozcamos, pero no por ello menos potentes.

Los mundos superiores son, por lo tanto, los mundos de las causas, de las fuerzas; y no podemos comprender realmente este mundo inferior a menos que conozcamos los otros y nos demos cuenta de las fuerzas y causas de las que todas las cosas materiales no son más que efectos.

En cuanto a la realidad de estos mundos superiores en comparación con la del mundo físico, por extraño que parezca, estos mundos superiores, que para la mayoría parecen espejismos, o incluso menos sustanciales, son, en realidad, mucho más reales y los objetos que contienen más duraderos e indestructibles que los objetos del mundo físico. Si tomamos un ejemplo, lo veremos fácilmente. Un arquitecto no comienza a construir una casa adquiriendo los materiales y poniendo a los obreros a colocar piedra sobre piedra de forma aleatoria, sin pensar ni planificar. Él «piensa la casa». Poco a poco, esta toma forma en su mente y finalmente surge una idea clara de la casa que va a construir: una forma-pensamiento de una casa.

Esta casa aún es invisible para todos excepto para el arquitecto. Él la hace objetiva en el papel. Dibuja los planos y, a partir de esta imagen objetiva de la forma-pensamiento, los obreros construyen la casa de madera, hierro o piedra, correspondiendo exactamente a la forma-pensamiento originada por el arquitecto.

Así, la forma-pensamiento se convierte en una realidad material. El materialista afirmaría que es mucho más real, duradera y sustancial que la imagen en la mente del arquitecto. Pero veamos. La casa no podría haberse construido sin la forma-pensamiento. El objeto material puede ser destruido por la dinamita, un terremoto, un incendio o la decadencia, pero la forma-pensamiento permanecerá. Existirá mientras viva el arquitecto y a partir de ella se podrán construir tantas casas similares a la destruida como se desee. Ni siquiera el propio arquitecto puede destruirla. Incluso después de su muerte, esta forma-pensamiento puede ser recuperada por aquellos que están cualificados para leer la memoria de la naturaleza, lo que se tratará más adelante.

Habiendo visto así la razonabilidad de la existencia de tales mundos a nuestro alrededor y habiéndonos convencido de su realidad, su permanencia y la utilidad de conocerlos, los examinaremos ahora por separado y uno por uno, comenzando por el mundo físico.

Región química del mundo físico

En la enseñanza rosacruz, el universo se divide en siete mundos diferentes, o estados de la materia, de la siguiente manera:

1. El mundo de Dios.

2. Mundo de los espíritus vírgenes.

3. Mundo del Espíritu Divino.

4. Mundo del espíritu de la vida.

5. Mundo del Pensamiento.

6. Mundo del deseo.

7. Mundo físico.

La división no es arbitraria, sino necesaria, porque la sustancia de cada uno de estos mundos está sujeta a leyes que son prácticamente inoperantes en los demás. Por ejemplo, en el mundo físico, la materia está sujeta a la gravedad, la contracción y la expansión. En el mundo del deseo no hay calor ni frío, y las formas levitan con la misma facilidad con la que gravitan. La distancia y el tiempo también son factores que rigen la existencia en el mundo físico, pero son casi inexistentes en el mundo del deseo.

La materia de estos mundos también varía en densidad, siendo el mundo físico el más denso de los siete.

Cada mundo se subdivide en siete regiones o subdivisiones de la materia. En el mundo físico, los sólidos, los líquidos y los gases forman las tres subdivisiones más densas, siendo las cuatro restantes éteres de densidades variables. En los otros mundos son necesarias subdivisiones similares, porque la materia que los compone no tiene una densidad uniforme.

Hay que hacer otras dos distinciones más. Las tres subdivisiones densas del Mundo Físico —los sólidos, los líquidos y los gases— constituyen lo que se denomina la Región Química. La sustancia de esta Región es la base de toda Forma densa.

El éter también es materia física. No es homogéneo, como afirma la ciencia material, sino que existe en cuatro estados diferentes. Es el medio de entrada del espíritu vivificante que imparte vitalidad a las formas de la región química. Las cuatro subdivisiones más finas o etéricas del mundo físico constituyen lo que se conoce como la región etérica.

En el mundo del pensamiento, las tres subdivisiones superiores son la base del pensamiento abstracto, por lo que, en conjunto, se denominan la región del pensamiento abstracto. Las cuatro subdivisiones más densas proporcionan la materia mental en la que encarnamos y concretamos nuestras ideas y, por lo tanto, se denominan la región del pensamiento concreto.

La cuidadosa consideración que el ocultista da a las características del Mundo Físico podría parecer superflua si no fuera porque él considera todas las cosas desde un punto de vista muy diferente al del materialista. Este último reconoce tres estados de la materia: sólidos, líquidos y gases. Todos ellos son químicos, porque se derivan de los componentes químicos de la Tierra. A partir de esta materia química se han construido todas las formas minerales, vegetales, animales y humanas, por lo que son tan químicas como las sustancias que comúnmente se denominan así. Así, ya consideremos la montaña o la nube que envuelve su cima, el jugo de la planta o la sangre del animal, el hilo de la araña, el ala de la mariposa o los huesos del elefante, el aire que respiramos o el agua que bebemos, todos están compuestos de la misma sustancia química.

¿Qué es entonces lo que determina la conformación de esta sustancia básica en la múltiple variedad de formas que vemos a nuestro alrededor? Es el Espíritu Universal Único, que se expresa en el mundo visible como cuatro grandes corrientes de Vida, en diferentes etapas de desarrollo. Este cuádruple impulso espiritual moldea la materia química de la Tierra en formas variadas de los cuatro reinos: mineral, vegetal, animal y humano. Cuando una forma ha cumplido su propósito como vehículo de expresión de las tres corrientes superiores de vida, las fuerzas químicas desintegran esa forma para que la materia pueda volver a su estado primordial y así estar disponible para la construcción de nuevas formas. El espíritu o la vida que moldea la forma en una expresión de sí mismo es, por lo tanto, tan ajeno a la materia que utiliza como un carpintero es ajeno y personalmente independiente de la casa que construye para su propia ocupación.

Como todas las formas minerales, vegetales, animales y humanas son químicas, lógicamente deben estar tan muertas y desprovistas de sentimiento como la materia química en su estado primitivo, y los rosacruces afirman que así es.

Algunos científicos sostienen que hay sentimiento en todos los tejidos, vivos o muertos, independientemente del reino al que pertenezcan. Incluyen incluso las sustancias que normalmente se clasifican como minerales en su categoría de objetos con sentimiento, y para demostrar sus afirmaciones presentan diagramas con curvas de energía obtenidas de pruebas. Otra clase de investigadores enseñan que no hay sentimiento ni siquiera en el cuerpo humano, excepto en el cerebro, que es la sede del sentimiento. Dicen que es el cerebro y no el dedo el que siente el dolor cuando este último se lesiona. Así, la casa de la ciencia está dividida en sí misma sobre este y otros muchos puntos. La posición adoptada por cada uno es en parte correcta. Depende de lo que entendamos por «sentimiento». Si nos referimos simplemente a la respuesta a los impactos, como el rebote de una pelota de goma que se deja caer al suelo, por supuesto que es correcto atribuir sentimiento a los tejidos minerales, vegetales y animales; pero si nos referimos al placer y al dolor, al amor y al odio, a la alegría y a la tristeza, sería absurdo atribuirlos a las formas de vida inferiores, a los tejidos separados, a los minerales en su estado natural o incluso al cerebro, porque tales sentimientos son expresiones del espíritu inmortal autoconsciente, y el cerebro es solo el teclado del maravilloso instrumento en el que el espíritu humano toca su sinfonía de la vida, al igual que el músico se expresa con su violín.

Así como hay personas que son incapaces de comprender que debe haber y hay mundos superiores, también hay otras que, tras haber entrado ligeramente en contacto con los reinos superiores, adquieren el hábito de subestimar este mundo físico. Tal actitud es tan incorrecta como la del materialista. Los grandes y sabios Seres que llevan a cabo la voluntad y el diseño de Dios nos colocaron en este entorno físico para aprender grandes e importantes lecciones que no podrían aprenderse en otras condiciones, y es nuestro deber utilizar nuestro conocimiento de los mundos superiores para aprender lo mejor posible las lecciones que este mundo material tiene que enseñarnos.

En cierto sentido, el mundo físico es una especie de escuela modelo o estación experimental para enseñarnos a trabajar correctamente en los demás. Lo hace independientemente de que conozcamos o no la existencia de esos otros mundos, lo que demuestra la gran sabiduría de los creadores del plan. Si solo conociéramos los mundos superiores, cometeríamos muchos errores que solo se harían evidentes cuando las condiciones físicas se tomaran como criterio. Para ilustrarlo: Imaginemos el caso de un inventor que desarrolla su idea de una máquina. Primero construye la máquina en su mente y la ve completa y en funcionamiento, realizando de la manera más hermosa el trabajo para el que ha sido diseñada. A continuación, hace un dibujo del diseño y, al hacerlo, tal vez descubre que es necesario modificar su concepción inicial. Cuando, a partir de los dibujos, se ha convencido de que el plan es viable, procede a construir la máquina real con el material adecuado.

Ahora es casi seguro que se encontrarán necesarias más modificaciones antes de que la máquina funcione como se pretende. Puede que se descubra que debe remodelarse por completo, o incluso que es totalmente inútil en su forma actual, debe descartarse y desarrollarse un nuevo plan. Pero fíjese en esto, porque aquí está el quid de la cuestión: la nueva idea o plan se formulará con el fin de eliminar los defectos de la máquina inútil. Si no se hubiera construido una máquina material, que pusiera de manifiesto los defectos de la primera idea, no se habría formado una segunda idea correcta.

Esto se aplica igualmente a todas las condiciones de la vida: social, mercantil y filantrópica. Muchos planes parecen excelentes a quienes los conciben, e incluso pueden parecer buenos sobre el papel, pero cuando se someten a la prueba real de la utilidad, a menudo fracasan. Sin embargo, eso no debe desanimarnos. Es cierto que «aprendemos más de nuestros errores que de nuestros éxitos», y la forma adecuada de considerar este mundo físico es como una escuela de valiosa experiencia, en la que aprendemos lecciones de suma importancia.

La región etérica del mundo físico.

Tan pronto como entramos en este reino de la naturaleza, nos encontramos en el mundo invisible e intangible, donde nuestros sentidos ordinarios nos fallan, por lo que esta parte del mundo físico está prácticamente inexplorada por la ciencia material.

El aire es invisible, pero la ciencia moderna sabe que existe. Mediante instrumentos se puede medir su velocidad en forma de viento; mediante compresión se puede hacer visible en forma de aire líquido. Sin embargo, en ambos casos no es tan fácil. La ciencia material considera que es necesario explicar de alguna manera la transmisión de la electricidad, con o sin cables. Se ve obligada a postular la existencia de alguna sustancia más fina que conoce, y la llama «éter». En realidad, no sabe si el éter existe, ya que la ingenuidad del científico aún no ha sido capaz de idear un recipiente en el que sea posible confinar esta sustancia, que es demasiado esquiva para la comodidad del «mago del laboratorio». No puede medirla, pesarla ni analizarla con ningún aparato de los que tiene a su disposición.

Es cierto que los logros de la ciencia moderna son maravillosos. Sin embargo, la mejor manera de aprender los secretos de la naturaleza no es inventando instrumentos, sino mejorando al propio investigador. El hombre tiene dentro de sí facultades que eliminan la distancia y compensan la falta de tamaño en un grado mucho mayor que el poder del telescopio y el microscopio, que supera al del ojo desnudo. Estos sentidos o facultades son los medios de investigación utilizados por los ocultistas. Son su «ábrete sésamo» en la búsqueda de la verdad.

Para el clarividente entrenado, el éter es tan tangible como lo son los sólidos, líquidos y gases de la región química para los seres ordinarios. Él ve que las fuerzas vitales que dan vida a las formas minerales de las plantas, los animales y los seres humanos fluyen hacia estas formas por medio de los cuatro estados del éter. Los nombres y funciones específicas de estos cuatro éteres son los siguientes.

Éter químico:

Este éter tiene una manifestación tanto positiva como negativa. Las fuerzas que provocan la asimilación y la excreción actúan a través de él. La asimilación es el proceso mediante el cual los diferentes elementos nutritivos de los alimentos se incorporan al cuerpo de las plantas, los animales y los seres humanos. Esto lo llevan a cabo fuerzas con las que nos familiarizaremos más adelante. Actúan a lo largo del polo positivo del éter químico y atraen los elementos necesarios, incorporándolos a las formas correspondientes. Estas fuerzas no actúan de forma ciega ni mecánica, sino de manera selectiva (bien conocida por los científicos por sus efectos), logrando así su propósito, que es el crecimiento y el mantenimiento del cuerpo.

La excreción se lleva a cabo mediante fuerzas del mismo tipo, pero que actúan a lo largo del polo negativo del éter químico. Por medio de este polo, expulsan del cuerpo los materiales de los alimentos que no son aptos para su uso, o aquellos que han dejado de ser útiles para el cuerpo y deben ser eliminados del sistema. Este proceso, como todos los demás independientes de la voluntad del hombre, también es amplio, selectivo y no meramente mecánico en su funcionamiento, como se observa, por ejemplo, en el caso de la acción de los riñones, donde solo se filtra la orina cuando los órganos están sanos; pero se sabe que cuando los órganos no están sanos, la valiosa albúmina se escapa con la orina, ya que no se realiza la selección adecuada debido a una condición anormal.

Éter vital:

Así como el éter químico es la vía para la operación de las fuerzas cuyo objetivo es el mantenimiento de la forma individual, el éter vital es la vía para la operación de las fuerzas que tienen como objetivo el mantenimiento de la especie: las fuerzas de propagación.

Al igual que el éter químico, el éter vital también tiene su polo positivo y negativo. Las fuerzas que actúan a lo largo del polo positivo son las que actúan en la mujer durante la gestación. Le permiten realizar la labor positiva y activa de dar a luz a un nuevo ser. Por otro lado, las fuerzas que actúan a lo largo del polo negativo del éter vital permiten al hombre producir semen.

En el trabajo sobre el óvulo fecundado del animal y del hombre, o sobre la semilla de la planta, las fuerzas que actúan a lo largo del polo positivo del éter vital producen plantas, animales y hombres masculinos, mientras que las fuerzas que se expresan a través del polo negativo generan hembras.

Éter de luz:

Este éter es tanto positivo como negativo, y las fuerzas que actúan a lo largo de su polo positivo son las que generan el calor sanguíneo en las especies animales superiores y en el hombre, lo que los convierte en fuentes individuales de calor. Las fuerzas que actúan a lo largo del polo negativo del éter de la luz son las que operan a través de los sentidos, manifestándose como las funciones pasivas de la vista, el oído, el tacto, el gusto y el olfato. También construyen y nutren el ojo.

En los animales de sangre fría, el polo positivo del éter de luz es la vía de las fuerzas que hacen circular la sangre, y las fuerzas negativas tienen las mismas funciones con respecto al ojo que en el caso de los animales superiores y el hombre. Cuando faltan los ojos, las fuerzas que actúan en el polo negativo del éter de luz tal vez construyan o nutran otros órganos sensoriales, como lo hacen en todos los que tienen órganos sensoriales.

En las plantas, las fuerzas que actúan a lo largo del polo positivo del éter de luz provocan la circulación de los jugos de la planta. Así, en invierno, cuando el éter de luz no está cargado de luz solar como en verano, la savia deja de fluir hasta que el sol de verano vuelve a investir al éter de luz con su fuerza. Las fuerzas que actúan a lo largo del polo negativo del éter de luz depositan la clorofila, la sustancia verde de la planta, y también dan color a las flores. De hecho, todo el color, en todos los reinos, se deposita por medio del polo negativo del éter de luz. Por lo tanto, los animales tienen el color más intenso en la espalda y las flores tienen el color más intenso en el lado que da a la luz. En las regiones polares de la Tierra, donde los rayos del sol son débiles, todos los colores son más claros y, en algunos casos, se depositan con tanta moderación que en invierno desaparecen por completo y los animales se vuelven blancos.

Éter reflectante:

Hasta ahora se ha afirmado que la idea de la casa que ha existido en la mente puede recuperarse de la memoria de la naturaleza, incluso después de la muerte del arquitecto. Todo lo que ha sucedido ha dejado una imagen indeleble en este éter reflectante. Así como los helechos gigantes de la infancia de la Tierra han dejado sus imágenes en los yacimientos de carbón, y como el progreso del glaciar de un día pasado puede rastrearse por medio del rastro que ha dejado en las rocas a lo largo de su camino, así también los pensamientos y actos de los hombres quedan registrados de manera indeleble por la naturaleza en este éter reflectante, donde el vidente entrenado puede leer su historia con una precisión acorde a su capacidad.

El éter reflectante merece su nombre por más de una razón, ya que las imágenes que contiene no son más que reflejos de la memoria de la naturaleza. La verdadera memoria de la naturaleza se encuentra en un reino mucho más elevado. En este éter reflectante, ningún clarividente bien entrenado se molesta en leer, ya que las imágenes son borrosas y vagas en comparación con las que se encuentran en el reino superior. Los que leen en el éter reflectante son generalmente aquellos que no tienen otra opción, que, de hecho, no saben lo que están leyendo. Por regla general, los psicometristas y médiums ordinarios obtienen sus conocimientos a través del éter reflectante. En cierta medida, el alumno de la escuela ocultista en las primeras etapas de su formación también lee en el éter reflectante, pero su maestro le advierte de las insuficiencias de este éter como medio para adquirir información precisa, de modo que no saque fácilmente conclusiones erróneas.

Este éter es también el medio a través del cual el pensamiento impresiona al cerebro humano. Está íntimamente relacionado con la cuarta subdivisión del Mundo del Pensamiento. Esta es la más elevada de las cuatro subdivisiones contenidas en la Región del Pensamiento Concreto y el mundo natal de la mente humana. Allí se encuentra una versión mucho más clara de la memoria de la naturaleza que en el éter reflectante.

El Mundo del Deseo

Al igual que el Mundo Físico y todos los demás reinos de la naturaleza, el Mundo del Deseo tiene siete subdivisiones llamadas «Regiones», pero a diferencia del Mundo Físico, no tiene las grandes divisiones correspondientes a las Regiones Química y Etérica. La materia del deseo en el Mundo del Deseo persiste a través de sus siete subdivisiones o regiones como material para la encarnación del deseo. Así como la Región Química es el reino de la forma y la Región Etérica es el hogar de las fuerzas que llevan a cabo las actividades vitales en esas formas, permitiéndoles vivir, moverse y propagarse, las fuerzas del Mundo del Deseo, que actúan en el cuerpo denso vivificado, lo impulsan a moverse en una u otra dirección.

Si solo existieran las actividades de las regiones química y etérica del mundo físico, habría formas con vida, capaces de moverse, pero sin incentivo para hacerlo. Este incentivo lo proporcionan las fuerzas cósmicas activas en el mundo del deseo y, sin esta actividad que se desarrolla a través de cada fibra del cuerpo vitalizado, impulsando la acción en una u otra dirección, no habría experiencia ni crecimiento moral. Las funciones de los diferentes éteres se encargarían del crecimiento de la forma, pero el crecimiento moral estaría totalmente ausente. La evolución sería imposible, tanto en lo que se refiere a la forma como a la vida, ya que solo en respuesta a las exigencias del crecimiento espiritual las formas evolucionan hacia estados superiores. Así, vemos de inmediato la gran importancia de este reino de la naturaleza.

Los deseos, anhelos, pasiones y sentimientos se expresan en la materia de las diferentes regiones del Mundo del Deseo, del mismo modo que la forma y los rasgos se expresan en la Región Química del Mundo Físico. Adoptan formas que duran más o menos tiempo, según la intensidad del deseo, anhelo o sentimiento que encarnan. En el Mundo del Deseo, la distinción entre las fuerzas y la materia no es tan definida y aparente como en el Mundo Físico. Casi se podría decir que aquí las ideas de fuerza y materia son idénticas o intercambiables. No es exactamente así, pero podemos decir que, en cierta medida, el Mundo del Deseo consiste en fuerza-materia.

Cuando hablamos de la materia del mundo del deseo, es cierto que es un grado menos densa que la materia del mundo físico, pero tenemos una idea totalmente errónea si imaginamos que es materia física más fina. Esa idea, aunque la sostienen muchos que han estudiado filosofías ocultas, es totalmente errónea. La impresión errónea se debe principalmente a la dificultad de dar la descripción completa y precisa necesaria para una comprensión profunda de los mundos superiores. Desgraciadamente, nuestro lenguaje describe las cosas materiales y, por lo tanto, es totalmente inadecuado para describir las condiciones de los reinos suprafísicos, por lo que todo lo que se dice sobre estos reinos debe tomarse de forma provisional, como símiles, más que como descripciones precisas.

Aunque la montaña y la margarita, el hombre, el caballo y un trozo de hierro están compuestos de una sustancia atómica última, no decimos que la margarita sea una forma más fina de hierro. Del mismo modo, es imposible explicar con palabras el cambio o la diferencia en la materia física cuando se descompone en materia del deseo. Si no hubiera diferencia, estaría sujeta a las leyes del mundo físico, pero no es así.

La ley de la materia de la Región Química es la inercia, la tendencia a permanecer en el statu quo. Se necesita una cierta cantidad de fuerza para superar esta inercia y hacer que un cuerpo en reposo se mueva, o para detener un cuerpo en movimiento. No es así con la materia del Mundo del Deseo. Esa materia en sí misma es casi viva. Está en movimiento incesante, es fluida, toma todas las formas imaginables e inimaginables con una facilidad y rapidez inconcebibles, al mismo tiempo que brilla y centellea en mil tonos de color siempre cambiantes, incomparables con cualquier cosa que conozcamos en este estado físico de conciencia. Algo que se asemeja muy vagamente a la acción y apariencia de esta materia se puede ver en el juego de colores de una concha de abulón cuando se sostiene a la luz del sol y se mueve de un lado a otro.

Eso es lo que es el Mundo del Deseo: luz y color en constante cambio, en el que las fuerzas de los animales y los hombres se entremezclan con las fuerzas de innumerables Jerarquías de seres espirituales que no aparecen en nuestro Mundo Físico, pero que son tan activos en el Mundo del Deseo como lo somos nosotros aquí. Más adelante se tratará a algunos de ellos y se describirá su conexión con la evolución del hombre.

Las fuerzas enviadas por esta vasta y variada manguera de Seres moldean la materia siempre cambiante del Mundo del Deseo en innumerables y diferentes formas de mayor o menor durabilidad, según la energía cinética del impulso que les dio origen.

A partir de esta breve descripción, se puede comprender lo difícil que es para un neófito que acaba de abrir sus ojos internos encontrar su equilibrio en el Mundo del Deseo. El clarividente entrenado pronto deja de sorprenderse por las descripciones imposibles que a veces transmiten los médiums. Pueden ser perfectamente honestos, pero las posibilidades de paralaje y de desenfoque son innumerables y de naturaleza muy sutil, y lo realmente sorprendente es que alguna vez comuniquen algo correctamente. Todos tuvimos que aprender a ver, en los días de nuestra infancia, como podemos comprobar fácilmente observando a un bebé. Se verá que el pequeño alcanzará objetos al otro lado de la habitación o de la calle, o la Luna. Es totalmente incapaz de calcular distancias. El ciego al que se le ha devuelto la vista, al principio, a menudo cerrará los ojos para caminar de un lugar a otro, afirmando, hasta que haya aprendido a usar sus ojos, que es más fácil caminar al tacto que a la vista. Así, aquel cuyos órganos internos de percepción han sido vivificados también debe ser entrenado en el uso de su facultad recién adquirida. Al principio, el neófito tratará de aplicar al Mundo del Deseo el conocimiento derivado de su experiencia en el Mundo Físico, porque aún no ha aprendido las leyes del mundo al que está entrando. Esta es la fuente de una gran cantidad de problemas y perplejidad. Antes de poder comprender, debe convertirse en un niño pequeño, que absorbe el conocimiento sin referencia a ninguna experiencia previa.

Para llegar a una comprensión correcta del Mundo del Deseo, es necesario darse cuenta de que es el mundo de los sentimientos, los deseos y las emociones. Todos ellos están bajo el dominio de dos grandes fuerzas: la Atracción y la Repulsión, que actúan de manera diferente en las tres Regiones más densas del Mundo del Deseo que en las tres Regiones más sutiles o superiores, mientras que la Región central puede considerarse terreno neutral.

Esta región central es la región de los sentimientos. Aquí, el interés o la indiferencia hacia un objeto o una idea inclina la balanza a favor de una de las dos fuerzas mencionadas anteriormente, relegando así el objeto o la idea a las tres regiones superiores o a las tres regiones inferiores del Mundo del Deseo, o bien lo expulsarán. Veremos en breve cómo se lleva a cabo esto.

En la sustancia más sutil y rara de las tres regiones superiores del mundo del deseo, solo domina la fuerza de la atracción, pero también está presente en cierta medida en la materia más densa de las tres regiones inferiores, donde actúa contra la fuerza de la repulsión, que es dominante allí. La fuerza desintegradora de la repulsión destruiría rápidamente todas las formas que entran en estas tres regiones inferiores si no fuera porque se contrarresta de esta manera. En la región más densa o más baja, donde es más fuerte, desgarra y destroza las formas construidas allí de una manera espantosa de ver, pero no es una fuerza fatalista. Nada en la naturaleza es vandálico. Todo lo que lo parece no es más que trabajar por el bien. Lo mismo ocurre con esta fuerza en su trabajo en la región más baja del mundo del deseo. Las formas aquí son creaciones demoníacas, construidas por las pasiones y deseos más burdos del hombre y la bestia.

La tendencia de todas las formas del Mundo del Deseo es atraer todo lo que pueden de naturaleza similar y crecer así. Si esta tendencia a la atracción predominara en las Regiones más bajas, el mal crecería como la mala hierba. Habría anarquía en lugar de orden en el cosmos. Esto se evita gracias al poder preponderante de la fuerza de repulsión en esta región. Cuando una forma de deseo burdo es atraída por otra de la misma naturaleza, se produce una desarmonía en sus vibraciones, por lo que una tiene un efecto desintegrador sobre la otra. Así, en lugar de unirse y amalgamar el mal con el mal, actúan con destructividad mutua y de esa manera el mal en el mundo se mantiene dentro de límites razonables. Cuando comprendemos el funcionamiento de las fuerzas gemelas en este sentido, estamos en condiciones de comprender la máxima oculta: «Una mentira es tanto un asesinato como un suicidio en el mundo del deseo».

Todo lo que ocurre en el Mundo Físico se refleja en todos los demás reinos de la naturaleza y, como hemos visto, construye su forma apropiada en el Mundo del Deseo. Cuando se da un relato verdadero del suceso, se construye otra forma, exactamente igual que la primera. Entonces se unen y se fusionan, fortaleciéndose mutuamente. Sin embargo, si se da una versión falsa, se crea una forma diferente y antagónica a la primera, o verdadera. Como tratan del mismo suceso, se unen, pero como sus vibraciones son diferentes, actúan entre sí con destructividad mutua. Por lo tanto, las mentiras maliciosas y malintencionadas pueden matar todo lo que es bueno, si son lo suficientemente fuertes y se repiten con suficiente frecuencia. Pero, a la inversa, buscar lo bueno en lo malo, con el tiempo, transmutará lo malo en bueno. Si la forma que se construye para minimizar el mal es débil, no tendrá ningún efecto y será destruida por la forma maligna, pero si es fuerte y se repite con frecuencia, tendrá el efecto de desintegrar el mal y sustituirlo por el bien. Ese efecto, que se entienda claramente, no se produce mintiendo ni negando el mal, sino buscando el bien. El científico ocultista practica muy rigurosamente este principio de buscar el bien en todas las cosas, porque sabe el poder que tiene para mantener a raya el mal.

Hay una historia de Cristo que ilustra este punto. Una vez, mientras caminaba con sus discípulos, pasaron junto al cadáver en descomposición y maloliente de un perro. Los discípulos se volvieron con repugnancia, comentando lo nauseabundo de aquella visión; pero Cristo miró el cadáver y dijo: «Las perlas no son más blancas que sus dientes». Estaba decidido a encontrar lo bueno, porque sabía el efecto beneficioso que tendría en el Mundo del Deseo expresarlo.

La región más baja del Mundo del Deseo se llama «la Región de la Pasión y el Deseo Sensual». La segunda subdivisión se describe mejor con el nombre de «Región de la Impresionabilidad». Aquí, el efecto de las fuerzas gemelas de Atracción y Repulsión está equilibrado. Se trata de una región neutral, por lo que todas nuestras impresiones, que se construyen a partir de la materia de esta región, son neutrales. Solo cuando se ponen en juego los sentimientos gemelos, que encontraremos en la cuarta región, entran en juego las fuerzas gemelas. Sin embargo, la mera impresión de cualquier cosa, en sí misma, está completamente separada del sentimiento que engendra. La impresión es neutral y es una actividad de la segunda región del mundo del deseo, donde las imágenes se forman por las fuerzas de la percepción sensorial en el cuerpo vital del hombre.

En la tercera región del mundo del deseo, la fuerza de atracción, la fuerza integradora y constructiva, ya ha ganado la partida a la fuerza de repulsión, con su tendencia destructiva. Cuando comprendemos que el motor principal de esta fuerza de repulsión es la autoafirmación, el rechazo de todos los demás para poder tener espacio, comprendemos que cede muy fácilmente ante el deseo de otras cosas, de modo que la sustancia de la tercera región del mundo del deseo está dominada principalmente por la fuerza de atracción hacia otras cosas, pero de forma egoísta, y por lo tanto esta es la región de los deseos.

La Región de los Deseos Burdos puede compararse con los sólidos del Mundo Físico; la Región de la Impresionabilidad, con los fluidos; y la naturaleza fluctuante y evanescente de la Región de los Deseos la hace comparable con la parte gaseosa del Mundo Físico. Estas tres Regiones proporcionan la sustancia para las formas que conforman la experiencia, el crecimiento del alma y la evolución, purgando lo que es totalmente destructivo y reteniendo los materiales que pueden utilizarse para el progreso.

La cuarta región del mundo del deseo es la «región del sentimiento». De ella proviene el sentimiento relativo a las formas ya descritas y de ese sentimiento depende la vida que tienen para nosotros y también su efecto sobre nosotros. En esta etapa no importa si los objetos e ideas presentados son buenos o malos en sí mismos. Es nuestro sentimiento, ya sea de interés o indiferencia, el factor determinante del destino del objeto o la idea.

Si el sentimiento con el que recibimos la impresión de un objeto o una idea es de interés, tendrá el mismo efecto sobre esa impresión que la luz del sol y el aire sobre una planta. Esa idea crecerá y florecerá en nuestras vidas. Si, por el contrario, recibimos una impresión o idea con indiferencia, se marchitará como lo hace una planta cuando se coloca en un sótano oscuro.

Así, desde esta región central del mundo del deseo surge el incentivo para la acción, o la decisión de abstenerse de ella (aunque esto último también es una acción a los ojos del científico ocultista), ya que en la etapa actual de nuestro desarrollo los sentimientos gemelos, el interés y la indiferencia, proporcionan el incentivo para la acción y son los resortes que mueven el mundo. En una etapa posterior, estos sentimientos dejarán de tener peso. Entonces, el factor determinante será el deber.

El interés pone en marcha las fuerzas de atracción o repulsión.

La indiferencia simplemente marchita el objeto o la idea contra la que se dirige, en lo que respecta a nuestra conexión con ella.

Si nuestro interés por un objeto o una idea genera repulsión, eso nos lleva naturalmente a eliminar de nuestras vidas cualquier conexión con el objeto o la idea que lo provocó; pero hay una gran diferencia entre la acción de la fuerza de repulsión y el mero sentimiento de indiferencia. Quizás un ejemplo aclare mejor el funcionamiento de los dos sentimientos y las dos fuerzas.

Tres hombres caminan por una carretera. Ven a un perro enfermo, cubierto de llagas y que evidentemente sufre intensamente por el dolor y la sed. Esto es evidente para los tres hombres, sus sentidos se lo dicen. Ahora surge el sentimiento. Dos de ellos se «interesan» por el animal, pero el tercero siente «indiferencia». Este sigue su camino, dejando al perro a su suerte. Los otros se quedan; ambos están interesados, pero cada uno lo manifiesta de una manera muy
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2. Los cuatro reinos
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3. El hombre y el método de la evolución
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4. El renacimiento y la ley de la consecuencia
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